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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas.  

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores  colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte, poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 















 



 

                             

 

                               

     AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 


                                     Parte 14 

-“Y fue así como Poseidón recibió como uno de sus dominios la isla de la Atlántida y construyó allí residencias para los hijos que tuvo con una mujer mortal en cierto lugar de la isla, que era montañosa y se elevaba del mar. Tenía campos fértiles con una colina central rodeada de anillos de tierra y mar, creados por Poseidón para proteger a su pueblo. Se dice que el primer rey fue Atlas, por lo que la tierra se llamó Atlántida y el océano que la rodeaba, Atlántico. 

La raza de la Atlántida era la más avanzada tecnológicamente, poderosa y próspera jamás vista. 

Y a pesar de todo, su desaparición sería rápida y dramática. “- 

Platón - Diálogos de Critias y Timeo  LOS HIJOS DE LAS ESTRELLAS 

Estaba en curso una ambiciosa revolución que pretendía acelerar el proceso civilizador en todo el planeta, introduciendo no apenas la agricultura y la domesticación de especies animales, sino también la metalurgia y avanzadas técnicas en la construcción, irrigación de tierras agrestes, canalización y drenaje de pantanos, y la erradicación de algunas enfermedades epidémicas que afectaban a la Humanidad desde sus albores. 

Los responsables por esa titánica obra eran un puñado de individuos, procedentes de las Estrellas, que se habían levantado contra la política de sus gobernantes y que asumieron el control de la base en la Tierra, en la estación en órbita y en la Luna. 

El todo poderoso gobierno central, desde su lejano planeta de origen, aparentemente derrotado, llegó a un acuerdo con los rebeldes y el conflicto pareció llegar a su 



 

fin, la política de exterminio de una rama de la Humanidad se interrumpió y los nuevos “dioses” se concentraron en proteger la evolución natural en la Tierra. Pero era necesario propiciar- y acelerar- esa evolución, pues todos sabían que la paz era apenas una tregua, la sobrevivencia de una parte de los habitantes de ese planeta aún estaba en juego, pendiente del éxito de esa revolución. 

Desde la base terrestre, en las dos islas que denominaron Atlántida, científicos, biólogos, técnicos y algunos militares, con la valiosa ayuda de máquinas, cerebros artificiales  se comunicaban entre sí y con la estación en órbita y  en la Luna, transmitiéndose mutuamente fulgurantes impulsos binarios a una cadencia miles de veces mayor que aquella con que sus constructores, de pensar lento, podían comunicarse. 

La colonia humana instalada en la Isla Menor de Atlántida, gobernada por Atlas y su mujer Rozia, prosperó rápidamente con la ayuda de sus evolucionados vecinos, la isla producía árboles, metales, comida abundante, y estaba habitada por una variada fauna, incluidos elefantes, que fueron recientemente introducidos por los 

“dioses” en sus fantásticas máquinas voladoras.  El proceso de introducción de especies animales en la Isla Mayor estaba en curso, por eso aún no se permitía la caza. 

Por otro lado, en la Isla Menor las manadas eran pequeñas, pues allí los humanos podían cazar sin ninguna limitación. La colonia albergaba, además del clan de Atlas y algunos grupos humanos rescatados en desiertos o territorios hostiles, a la mayor comunidad de Hombres de Cabello Rojo, alrededor de 150 individuos, trasladados del continente por los “dioses” de la Isla Mayor. 

La colonia vivía de la caza, pesca y recolección, y ya habían conseguido domesticar los primeros animales, obtenían magníficas cosechas, las ciudades se construían con puertos y grandes templos, puentes y canales amurallados, tal era la abundancia de recursos. Sin 



 

embargo conservaban sus costumbres ancestrales, como sus antiguas prácticas religiosas, a las que incorporaron la caza y el sacrificio ritual de toros, sin la intervención de sus vecinos, que se limitaban a suministrarles periódicamente ejemplares vivos. 

De esa forma una nueva Humanidad estaba siendo moldada, alentada e impulsada, al amparo de invisibles ojos electrónicos, las primeras campañas de vacunación mantenían a la colonia inmune a las más mortíferas plagas que diezmaban tribus enteras en otras regiones del mundo, la mortalidad infantil se redujo considerablemente en pocos años, y los científicos de la Isla Mayor ya pensaban en ampliar la vacunación para otros continentes, estudiando formas para vencer la natural resistencia de sus habitantes. Algunos estudiosos sugerían simplemente dormir tribus enteras para aplicar las vacunas. 

En el curso de esa gigantesca revolución nada escapaba a la vigilancia de las máquinas, todo era analizado, modificado o aplicado de acuerdo al programa establecido,  los cerebros electrónicos mantenían una estrecha vigilancia sobre los más variados eventos naturales en todo el planeta y posibles amenazas procedentes del espacio exterior. Por eso, desde que entró en el Sistema Solar, invisibles ojos electrónicos registraron la aproximación de aquel asteroide, estudiaron su trayectoria,  masa, tamaño y la composición de aquel cuerpo celeste que pasaría a corta distancia de la Tierra, en dirección al Sol… aunque existía una vaga posibilidad de colisión en la Luna. 

Considerado inofensivo para la Vida en la Tierra, las máquinas instaladas en la base lunar, donde no había presencia humana,  simplemente acompañaron su trayectoria. 

Estaba previsto que se perdería brevemente el contacto cuando el asteroide se aproximase del lado oculto del satélite, por eso los cerebros electrónicos no registraron 



 

una sutil alteración de la trayectoria y velocidad del objeto… una alteración que era absolutamente contraria a las leyes de la física. 

El asteroide redujo su velocidad, y se dirigió directamente hacia la Luna, impactando violentamente en la superficie. 

El evento fue registrado al instante por los sensores de la base lunar y desde la estación espacial; sin embargo pasó inadvertida la transformación del objeto después del impacto, violando las leyes de la Naturaleza fue adquiriendo rápidamente idénticas características geológicas a las del cráter, hasta confundirse con el entorno y desaparecer. 

Cuando una nave robot sobrevoló el local del evento, algunas horas más tarde, no descubrió ningún vestigio del asteroide, que aparentemente se habría desintegrado al estrellarse en la superficie lunar. 

A cierta profundidad, dentro del cráter, el sofisticado cerebro mecánico había conseguido burlar la vigilancia de las máquinas… ahora se disponía a emprender la segunda etapa de su misión. 



Una importante reunión se estaba celebrando esa mañana en el edificio principal de la Isla Mayor, una enorme construcción rectangular con paredes de impecable color blanco, interrumpidas de vez en cuando por enormes ventanas cuyos vidrios regulaban automáticamente la intensidad de la luz solar que penetraba en el interior. 

Sentados en torno de una gran mesa rectangular metálica, veinte individuos  escuchaban atentamente las palabras de Zenwoowlzthu, un militar que había liderado la revolución y desde entonces ejercía fuerte influencia en las decisiones del Consejo de la Base, denominado “Hijos de las Estrellas” – una forma de combatir la tendencia de los aborígenes de llamarlos “dioses”- Todos tenían una apariencia semejante, eran de sexo masculino, de elevada estatura, delgados, sin cabellos ni barba, sus ojos eran muy claros, de un celeste o verde casi blanco. Las 



 

vestimentas de todos eran similares, ajustados trajes que cubrían sus cuerpos por completo, diferenciados apenas por su color, de acuerdo con la profesión del individuo, los militares vestían de blanco, el personal administrativo y científico usaba uniforme gris, y el personal mecánico iba de azul. En esta ocasión, apenas hombres de blanco y gris participaban de la reunión. 

-Amigos, les he convocado para dar una excelente noticia 

– Esas palabras acentuaron la curiosidad de todos, Zenwoowlzthu pareció disfrutar de la ansiedad de sus compañeros, iniciando un preámbulo- Todos conocemos los crímenes practicados por los científicos de nuestro planeta, impidiendo que los Hombres de Pelo Rojo generasen hijas, colocándolos al borde de la extinción, esa situación tuvo terribles consecuencias, clanes enteros fueron esclavizados por una raza desesperada, hubo guerras, injusticias e incluso la práctica de canibalismo fue motivada por esa intervención extraterrestre. 

Sentado a la derecha de Zenwoowlzthu, Shuleszdranwhlphz era el hombre de confianza del líder, al que había ayudado durante la rebelión, por eso se permitía quebrar la disciplina sin temer posibles sanciones – Vamos, Zen, deja de rodeos y desembucha de una vez, todos conocemos la historia. 

Discretas risas apoyaron sus palabras, el líder asintió con un gesto. 

-Veo que estás con prisa, pues buen, vamos al grano – 

Hizo una breve pausa- Ha nacido el primer bebé entre los Hombres de Pelo Rojo. 

Varios comentarios demostraron la sorpresa del grupo, alguien preguntó – ¿Es mujer o varón? 

-¡Es una hermosa niña! 

Era una importante noticia, el nacimiento de la niña significaba el fin de la intervención alienígena en la reproducción de aquella raza, los científicos de Atlántida finalmente habían obtenido éxito, acabando con un ciclo que duró más de tres siglos. 



 

-¡Con eso culminamos una etapa, ellos no se extinguirán! 

-Y los temores del Consejo de nuestro planeta no se han confirmado, ahora sabemos que todas las variantes raciales de este mundo pueden convivir pacíficamente en un mismo ambiente, como lo demuestran los habitantes de la Isla Menor 

-No podemos olvidar que en estas islas ellos no sufren hambre ni deben disputar los recursos naturales. 

-Tienes razón,  Grazdenzulherzt, eso lo sabremos en la próxima etapa, cuando esa tribu regrese a su hábitat natural, lo que por el momento es imposible. Deberán nacer muchas hijas para tener certeza de que la normalidad se restableció. 

-Además- interrumpió Shuleszdranwhlphz- no podemos confiar en el Consejo. 

-Sabias palabras, amigo, sin un tratado legalmente firmado y documentado, nada impide que ellos traten de regresar a este mundo para someter nuestras bases, que consideran como simples reductos rebeldes. 

El debate derivó hacia otros asuntos de igual importancia; con su complejo de talleres, despachos, almacenes, centro computador, generadores, aeródromos y garajes, cocina, laboratorios, y planta para procesamiento de alimentos, la base en la Isla Mayor de Atlántida era un mundo en miniatura  que requería una constante manutención, además de cuidar del bienestar de la colonia humana en la isla vecina. 
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